Las palabras de Cristo: El molde para nuestros tiempos

Para apreciar mejor el énfasis y propósito de este estudio será necesario leer el artículo "El molde para nuestros tiempos" publicado el mes anterior.
En este artículo mencionaremos la palabra "iglesia" según fue utilizada por el Señor.  Para evitar confusión, será necesario ajustarnos a la definición de la palabra iglesia que presentan las Escrituras.  Invitamos al lector a leer los excelentes artículos "La iglesia ¿Qué es?"  y "¿Qué es la iglesia de Cristo?" para una mejor comprensión del término, su aplicación e implicancia.

Según la enseñanza de Cristo, nosotros podemos ahora, en este siglo XXI ser miembros de la iglesia que Él estableció (Mateo 16:18) o podemos pertenecer a una denominación practicando lo que nos "parezca bien" sin importar la voluntad del Señor.  
No podemos pertenecer a la iglesia de Cristo y a la vez ser miembros de una denominación sectaria (Mateo 16:18; Romanos 16:16; Efesios 5:27)
Todo corazón noble procurará pertenecer a la iglesia que estableció Jesús y no a las denominaciones de invención humana.  
De nada sirve ser católico, mormón, pentecostal, bautista, metodista, luterano, testigo del atalaya, etc... Lo que necesitamos hoy en día es ser "Cristianos y nada más".  Un análisis de varias tendencias sectarias a la luz de las Escrituras en el sermón "El que se gloría, gloríese en el Señor"

El Nuevo Testamento constituye el molde, modelo y patrón para ser aprobados por Dios.  Es decir, si nosotros hacemos todo lo bueno que los primeros cristianos hicieron y en lo cual alcanzaron bendición, seremos la iglesia del Señor en este tiempo.

En el Nuevo Testamento encontramos la manera de ser Cristianos, y por consiguiente, de alcanzar salvación.  El reglamento de nuestra vida  no debe ser el "credo" de alguna denominación sino las enseñanzas de Jesús.
Lo que el hombre debe preguntar no es ¿Qué debo hacer según el reglamento de mi denominación?  Sino ¿Qué desea Cristo que haga en este mundo?

El Señor Jesús edificó una sola iglesia (Mateo 16:18) por lo tanto, el Señor nunca edificó las denominaciones de hoy.  
Es interesante notar que cuando vemos a las denominaciones modernas en el Nuevo Testamento, aparecen condenadas como fruto de la apostasía (1º Timoteo 4:1; 1º Juan 4:1)

Cristo estableció su iglesia en el día de Pentecostés mediante la predicación de su evangelio (Hechos 2).  Quienes obedecieron el evangelio de Cristo fueron añadidos a la iglesia (Hechos 2:41) por Cristo mismo (Hechos 2:47).  Entonces, tenemos la conclusión innegable que la iglesia es el grupo de gente que ha obedecido el evangelio de Cristo y que permanece en perseverancia de la doctrina que reveló el Señor a sus apóstoles (Hechos 2:42; 2º Timoteo 1:13).  
Para ser miembro de la única iglesia que Dios estableció todo corazón noble debe ajustarse al modelo que presenta el Nuevo Testamento.

Sin duda alguna, la iglesia que ha sido establecida por Cristo posee "rasgos" que distinguen su naturaleza espiritual.  Para un análisis de este punto vea el estudio "Rasgos de la iglesia del Señor". 

Las enseñanzas de Jesús no deben ser tomadas a la ligera (Juan 12:48) pues estas mismas palabras nos juzgarán en aquel día (Mateo 7:21).  
Las enseñanzas de Jesús son alivio al alma (Mateo 11:28) pero el sistema denominacional es una carga que aparta al hombre de Cristo.  
Las enseñanzas de Jesús otorgan libertad (Juan 8:32) pero el sistema denominacional promueve esclavitud al sectarismo.

¿Quien tiene autoridad (potestad) en el cielo y en la tierra? ¿Qué dice Mateo 28:18?
